
Los programas televisivos se clasifican en: infanti-

les, de concurso, páneles, de revista, novelas, noti-

ciarios, musicales entre otros, pero sin temor a equi-

vocarme, en México los programas con más rating 

son los de corte “trágico deportivo”. No, no es 

una nueva clasificación en la lista de programación, 

tampoco es un nuevo libreto de nuestros guionistas 

mexicanos, es más bien la historia que se repite una 

y otra vez en las pantallas de nuestros televisores. 

La historia trata de 11 jugadores que se dicen fa-

voritos ante equipos donde el futbol no es religión 

como EU, Guatemala, Canadá entre otros, y que 

enfrentan a la Selección Nacional de México. La 

verdad, la historia no tiene mucho diálogo (más bien 

mentadas de abuela para el árbitro, de parte de los 

jugadores y de los aficionados), las declaraciones de 

siempre, y una producción a la que sólo se le agre-

gan más cámaras, y no más.

La actuación de los jugadores es cada día más 

mala; pero los que en cada temporada nueva lo ha-

cen mejor, son los miles de extras que se dan cita en 

el estadio donde lágrimas, gritos y “porrazos” se 

ven cada vez más reales. 

El final, a pesar de la ilusión de la gente que ve el 

programa, siempre termina en fracaso, y al siguien-

te año sólo cambian a los actores principales, hacen 

algunas adecuaciones en el guión, en el uniforme y 

unos que otros actores principales, pero el resulta-

do es siempre el mismo: un pueblo desilusionado, 

televisoras con grandes ganancias económicas y 

un programa que se desgasta poco a poco, año con 

año… ¡Salud! 
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Así como aquellos que sufren una amputación se 

quejan de dolores o cosquilleos en el brazo que no 

tienen, quienes dejan la tierra natal tardan 

mucho tiempo en dejar de sentir la ciudad. 

Contraverano, de Mijail Lamas, es resulta-

do de ese desarraigo. Sin embargo no cede 

a las trampas de la nostalgia para armarse 

una mitología de bolsillo. No es una ciudad 

perfecta la que construyen sus poemas, 

sino un espacio de aprendizaje donde hay 

que abrirse paso entre la generosidad de 

pocos y la mezquindad de muchos.  

En la poesía de Lamas los sustantivos luz, sol, 

color y claridad son presencias indeseables porque 

se apropian de todo hasta consumirlo. Es el poeta, 

ese oficiante de las sombras, quien aspira a rescatar 

algo de las cenizas. 

Además estos poemas apelan al edén 

subvertido de López Velarde, a la músi-

ca de Ramón Ayala, a la carne asada, a 

la poesía de Antoni Marí. Estudioso del 

metro clásico y lector también de la poe-

sía de última generación, Mijail Lamas 

echa mano de las posibilidades de cada 

una para crear trabajos que ostentan la 

sencillez de lo bien hecho.   

Publicado bajo el número 349 del Fon-

do Editorial Tierra Adentro, Contraverano se consi-

gue en las librerías del Conaculta. En Torreón, ésta 

se encuentra en el interior del Museo Arocena. 
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Selección Mexicana:
 Un programa desgastado

Deslumbran 
a Poncho... 

a puro flashazo
Fue el turno del “rebelde” Pocho Herrera de demostrar de 

lo que está hecho. La obra teatral The Pillowman en la que 

participa este joven actor se presentó en el Teatro Nazas 

bajo la dirección de Mario Espinoza. La puesta causó en las 

filas del teatro mucha expectativa. La gente se preguntaba 

si el chico sabría actuar, si el papel le quedaría grande. Ya 

la Agrupación de Periodistas Teatrales premió el trabajo 

de esta obra, otorgando el Premio a Mejor Actor a Kuno 

Becker en el papel que interpreta ahora Alfonso Herrera, 

pero el chico rebelde no se quedó atrás, hipnotizó a todos. 

Si bien su actuación no fue la que el mundo esperaba, que-

dó bastante bien parado. El papel que interpretó fue el del 

hermano retrasado, a decir verdad muy gracioso, pero no 

por eso simple, fue de hecho complejo, obscuro y quien le 

dio a la obra un buen cúmulo de momentos fuertes.

Lo reprochable fue el comportamiento de algunas de las 

asistentes. Fue irreverente hacia los actores. Los flashazos 

no paraban, parecía concierto de rock barato. En cuanto 

salió Poncho las chicas no pararon de hacer : “¡Aaaaah!” 

Sus suspiros, los flashes, los celulares grabando resultaron 

sinceramente molestos, al grado de que el personal del 

Teatro tuvo que pedirles que dejaran de tomar fotos. ¿Qué 

pasa chicas? ¿Es que Poncho no puede hacer otra cosa más 

decente que RBD porque ustedes la echan a perder? 

Fuera de ahí la obra estuvo excelente. Es un guión que 

se apoya más en los parlamentos que en las acciones, por 

lo que la escenografía iba acorde con la obra. Vale la pena, 

y por respeto a los actores y a quienes sí quieren disfrutar-

la, chicas: ¡no tomen fotos, no están en un concierto!. 


